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‘‘Creo que sí conseguiremos entender el origen y la estruc-
tura del Universo. De hecho, ahora mismo ya estamos cerca 
de lograr este objetivo. En mi opinión, no hay ningún aspecto 
de la realidad fuera del alcance de la mente humana’’

POR PABLO  
JÁUREGUI MADRID 
FOTO: CARLOS GARCÍA POZO 

«La Humanidad», decía 
Stephen Hawking, «es tan 
insignificante si la 
comparamos con el 
universo, que el hecho de 
ser un minusválido no 
tiene mucha importancia 
cósmica». Esta sentencia 
genial –como tantas otras 
del astrofísico británico– 

refleja perfectamente los 
dos rasgos de su 
deslumbrante 
personalidad que le 
convirtieron en el 
científico más conocido y 
admirado del planeta. Por 
una parte, la sabiduría de 
una mente brillante, 
empeñada en comprender, 
en sus propias palabras, 
«por qué el universo se 
toma la molestia de 
existir», y en descubrir 
cuál es nuestro verdadero 
lugar en el cosmos. Por 
otra, la heroica valentía de 
un hombre que jamás se 
dio por vencido en su 
lucha contra una 
espeluznante enfermedad.  

Cuando este periodista 
tuvo el privilegio de 
entrevistarle para EL 
MUNDO, una inolvidable 
mañana de septiembre de 
2014 durante el Festival 
Starmus de Tenerife, 
Hawking ya no podía 
mover ni un dedo. La 
devastadora esclerosis 
lateral amiotrófica (ELA) 
que empezó a corroer su 
sistema nervioso a los 21 
años ni siquiera le permitía 
activar con la mano un 
aparato con el que antes el 
astrofísico podía 
seleccionar palabras en la 
pantalla acoplada a su silla 
de ruedas, y transmitirlas a 
través de un sintetizador de 
voz. Para entonces, los 
músculos de su rostro se 
habían convertido en las 
últimas herramientas 

corporales que le quedaban 
para comunicarse, 
activando con la mejilla 
derecha un sensor 
acoplado sobre sus gafas. 

Impactaba observar el 
esfuerzo titánico con el 
que, gracias a esta 
tecnología especialmente 
diseñada para él, Hawking 
conseguía mover un cursor 
en una pantalla, activando 
así la legendaria voz 
robótica que hablaba en su 
nombre, a un ritmo de tres 
palabras por minuto. 
Emocionaba comprobar su 
empeño en ofrecer la 
mejor sonrisa posible 
cuando posaba para las 
fotos. Pero sobre todo 
maravillaba comprobar 
cómo, a pesar de todo, 
mantenía intacto su 
sentido del humor, 
bromeando sobre cómo le 
encantaba el acento 
americano de su 
sintetizador porque así 
«tenía más éxito con las 
mujeres», o asegurando 
que «no hay nada como el 
momento eureka de 
descubrir algo que nadie 
conocía antes; no es tan 
excitante como el sexo, 
pero dura más». 

Desde que en 1988 
publicó A brief history of 
time (traducido al español 
como Historia del Tiempo), 
el libro superventas que le 
catapultó al estrellato, no 
es ninguna exageración 
afirmar que Hawking se 
convirtió en el científico 
más famoso del mundo. 
Como si fuera un ídolo del 
rock, el astrofísico 
abarrotaba auditorios por 
todo el planeta para hablar 
de los orígenes de la 
materia y los enigmas del 
espacio-tiempo, y se 
convirtió en una auténtica 
celebrity, llegando a 
protagonizar cameos en 
series de televisión como 
Star Trek, Los Simpson y 
The Big Bang Theory, e 
incluso inspirando una 
película basada en su vida: 
La teoría del todo. 

Una parte de esa fama 
sin duda se debió tanto a la 
importancia de sus 
contribuciones en el 
campo de la cosmología, 
como a su incomparable 
talento para la divulgación 
científica. Pero también es 

SOBRE 
‘LA 

TEORÍA 
DEL 

TODO’                                                               
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‘‘Creo que los virus de computadoras 

deberían contar como vida. Creo que dicen 

algo acerca de la naturaleza humana, 

la única forma de vida que hemos creado 

hasta el momento es puramente destructi-

va. Hemos creado vida a nuestra imagen’’

‘‘En el pasado, antes de que entendiéramos la ciencia, lo lógico era creer que Dios creó el Universo. Pero ahora la ciencia ofrece una explicación más convincente’’

...DIOS

 ...LA 
VIDA

trabajo en el aula era «muy 
desordenado», pero sus 
compañeros sí debieron 
creer que apuntaba 
maneras, ya que le 
apodaron Einstein. 

Hawking era el mayor de 
cuatro hermanos en una 
familia de clase media muy 
intelectual. Tanto su padre, 
Frank, un médico 
especializado en el estudio 
de enfermedades 
tropicales, como su madre, 
Isobel, que trabajaba como 
inspectora de Hacienda, se 
habían formado en la 
Universidad de Oxford, y 
las conversaciones a la 
hora de la cena giraban en 
torno a sesudos temas 
filosóficos y políticos. 
Además, según recordaba 
el propio Hawking, su 
padre con frecuencia le 
llevaba a visitar su 
laboratorio, y esta 
experiencia impulsó su 
interés por la ciencia: «Yo 
disfrutaba mucho, sobre 
todo mirando por los 
microscopios». Sin 
embargo, aunque su padre 
quería que se dedicara a la 
medicina, el joven 
Hawking no tenía ningún 
interés en la biología, que 
le parecía «demasiado 
descriptiva y no lo bastante 
esencial». La astrofísica le 
seducía mucho más 
porque, en sus propias 
palabras, «me ofrecía la 
esperanza de comprender 
de dónde veníamos y por 
qué estamos aquí». 

Esta vocación le llevó a 
estudiar la carrera de 
Física en Oxford, y fue 
precisamente durante el 
último año de su 
licenciatura, a los 21 años, 
cuando se dio cuenta de 
que «cada vez era más 
patoso» y empezaba a 
sufrir tropiezos sin motivo 
aparente. Al principio, 
nadie le dio ninguna 
importancia, hasta el 
punto de que en una 
ocasión, tras caerse por 
unas escaleras, la 
recomendación de un 
médico fue que dejara la 
cerveza. Sin embargo, 
cuando su situación se 
agravó y empezó a padecer 
una evidente pérdida de 
movilidad, se sometió a 
una serie de pruebas que le 
detectaron ELA. Los a no 

evidente que su 
impresionante capacidad 
para sobreponerse a la 
terrorífica parálisis que le 
encadenó a una silla de 
ruedas desde su juventud, 
y posteriormente le obligó 
a comunicarse a través de 
un ordenador, multiplicó la 
admiración que despertó 
en todo el mundo. Su 
imagen icónica 
simbolizaba no sólo la 
genialidad científica ante 
los mayores enigmas del 
universo, sino también la 
capacidad de superación 
del ser humano ante la 
adversidad más cruel. De 
hecho, el propio Hawking 
admitía que no sabía 
cuánta de su popularidad 

se debía a cada una de 
estas facetas de su 
extraordinaria vida. 

Stephen William 
Hawking nació en Oxford 
el 8 de enero 1942, 
exactamente 300 años 
después de la muerte de 
Galileo, una casualidad 
que con frecuencia se cita 
para sugerir que estaba 
predestinado a convertirse 
en un gran explorador del 
Cosmos. Sin embargo, 
haciendo gala de su 
característica sorna, 
Hawking calculaba en su 
autobiografía, Breve 
historia de mi vida, que 
«aquel día nacieron unos 
200.000 niños más; no sé si 
alguno de ellos se interesó 
por la astronomía». Desde 
niño, siempre tuvo una 
gran curiosidad por «cómo 
funcionaban las cosas», 
reflejada en una de sus 
principales aficiones 
infantiles: los trenes 
eléctricos. «Los 
desmontaba para ver cómo 
funcionaban», recordaba. 
En el colegio no destacó 
especialmente por sus 
notas y los profesores le 
recriminaban que su 

‘‘NO 
HAY 
NINGÚN 
DIOS. 
SOY 
ATEO’’

El científico más famoso del 
planeta. Hawking simbolizó 
no solo la genialidad 
científica, sino también la 
capacidad de superación 
del ser humano ante la 
adversidad más cruel



EL MUNDO.  
JUEVES 15 DE MARZO DE 2018P A P E LHOJA Nº26

especialistas pronosticaron 
entonces que viviría uno o 
dos años como mucho. 

Cuando le dieron la 
terrorífica noticia, al 
principio Hawking se sentía 
«como un personaje trágico» 
y pasaba días enteros 
encerrado en su dormitorio 
«escuchando a Wagner». 
Pero fue entonces cuando 
encontró «un motivo para 
vivir» al enamorarse de Jane 
Wilde, una chica que había 
conocido en una fiesta de fin 
de año de 1963, poco antes 
de que le diagnosticaran su 
enfermedad. El flechazo fue 
mutuo, y a Jane el 
diagnóstico de ELA no enfrío 
su atracción por Stephen. 
Dos años después de 
conocerse, se casaron. «Era 
un desafío, pero yo creía que 
juntos podríamos vencer la 
enfermedad», recordaba 
Wilde en Hacia el infinito, el 
relato de su matrimonio con 
el astrofísico.  

De hecho, a Hawking, el 
mazazo de su enfermedad le 
hizo cambiar por completo 
su actitud ante la vida. Hasta 
aquel momento, había 
adoptado la actitud ociosa 
que reinaba entre sus 
compañeros de Oxford, 
donde «se suponía que tenías 
que ser brillante sin esfuer-
zo» y trabajar lo menos 
posible, pero desde entonces 
decidió volcarse por 
completo en la investigación 
cosmológica. «Cuando uno 
se enfrenta a la posibilidad 
de una muerte temprana» 
recordaba Hawking, «se da 
cuenta de que la vida vale la 
pena y de que quieres hacer 
muchas cosas».  

A partir de ese momento, 
su carrera científica y 
académica tuvo una 
trayectoria meteórica. Tras 
completar su licenciatura en 
Oxford y doctorarse en 
Física por Cambridge, a los 
28 años Hawking ya era 
considerado uno de los 
astrofísicos más brillantes 
de su generación, 

fundamentalmente gracias a 
sus contribuciones al 
estudio de los orígenes del 
universo y la naturaleza 
exótica de los agujeros 
negros. Por un lado, tal y 
como explicaba su colega 
Roger Penrose, apuntaló la 
teoría del Big Bang, al 
comprobar que el universo 
pudo surgir 
espontáneamente de una 
«singularidad», es decir, un 
punto de densidad infinita 
«que no pudo haber 
provenido de un universo 
previo». O como le gustaba 
decir al propio Hawking, 
«preguntar qué ocurrió 
antes del Big Bang es cómo 
preguntar qué hay más al 
sur del Polo Sur». 

Posteriormente también 
demostró cómo, en sus 

propias palabras, los 
agujeros negros «no son tan 
negros» como se creía, en el 
sentido de que estos 
sumideros cósmicos, 
aunque ni siquiera dejan 
escapar a la luz de su 
atracción gravitatoria, sí 
emiten algunas partículas 
(bautizadas como radiación 
de Hawking, en honor al 
nombre de su descubridor).  

Todos estos hallazgos 
pioneros impulsaron su 
reputación en la comunidad 
científica internacional. En 
1974, a los 32 años, fue 
elegido miembro de la Royal 
Society, y en 1979 obtuvo la 
prestigiosa Cátedra 
Lucasiana de Matemáticas 
en Cambridge, la misma que 
en su día ocupó Isaac 
Newton. Al mismo tiempo, 
sin embargo, su estado físico 
se fue deteriorando. En 1985, 
tras padecer una neumonía 
virulenta durante una visita 
al CERN en Ginebra, entró 
en coma y los médicos le 
ofrecieron a su mujer la 
opción de desconectarle de 
un respirador artificial que le 
mantenía con vida y dejarle 
morir con el mínimo dolor 
posible. Sin embargo, Jane 

se negó y finalmente, tras 
someterle a una 
traqueotomía, el astrofísico 
sobrevivió, aunque se quedó 
definitivamente sin habla. 
Fue a partir de entonces 
cuando tuvo que aprender a 
comunicarse a través de un 
sintetizador de voz.  

Pero por mucho que su 
enfermedad le complicara 
cada vez más la vida, 

Hawking jamás arrojó la 
toalla y decidió dedicarse 
cada vez más a llevar sus 
conocimientos científicos al 
gran público. «Estaba 
seguro de que a casi todo el 
mundo le interesa cómo 
funciona el Universo», 
aseguraba el astrofísico al 
explicar los motivos que le 
llevaron a escribir Historia 
del Tiempo, el libro que con 
más de 10 millones de 
ejemplares vendidos en 
más de 40 idiomas, batió 
todos los récords para un 
ensayo de divulgación 
científica. Más adelante, 
Hawking siguió 
cosechando éxitos 
editoriales con obras en las 
que siguió intentando 
difundir en un lenguaje 
comprensible los enigmas 
del Cosmos, como El 
Universo en una cáscara de 
nuez (2001), Brevísima 
historia del tiempo (2005) y 
El gran diseño (2010), con el 
que generó una ruidosa 
polémica al afirmar que Dios 
«no era necesario» para 
explicar el origen del 
universo. La «creación 
espontánea» en el Big Bang, 
escribió el astrofísico, «es la 
razón por la que hay algo en 

vez de nada, por la que existe 
el Universo, por la que 
existimos nosotros». 

Posteriormente –en la 
entrevista concedida a este 
periódico en 2014, que tuvo 
una gran repercusión 
internacional– Hawking dejó 
todavía más clara su postura 
ante la religión, al afirmar 
rotundamente que se 
consideraba «ateo» porque 

«no hay ningún Dios» y «el 
milagro no es compatible 
con la ciencia». 

Pero si bien Hawking 
pudo disfrutar de su 
fulgurante éxito profesional 
como autor superventas, lo 
que no tuvo un final feliz fue 
su matrimonio con Jane. En 
1990, el astrofísico saltó a las 
portadas de los tabloides tras 
dejar a la mujer que durante 
décadas se ocupó de cuidarle 
a él y a sus tres hijos, e irse a 
vivir con una de sus 
enfermeras, Elaine Mason. 
En 1995, Hawking se casó 
con Mason, pero este 
segundo matrimonio 
tampoco acabó bien. En 
2003, los hijos de Hawking 
denunciaron a la nueva 
mujer de su padre por 
supuestos maltratos. 
Hawking siempre negó las 
acusaciones y el caso fue 
archivado, pero en todo caso, 
tres años después se 
divorciaron. 

En los últimos años, 
Hawking siguió viajando por 
todo el mundo para 
presentar su visión del 
Universo y de la vida en 
conferencias multitudinarias. 
Sus atrevidas declaraciones 
sobre toda clase de temas, 
como el riesgo de que la 
inteligencia artificial 
provocara un mundo futuro 
en el que los robots 
aniquilaran a la especie 
humana, siempre 
acaparaban grandes titulares 
en todo el planeta. Hawking 
siempre fue también un gran 
defensor de la exploración 
espacial, convencido de que 
en el futuro la Humanidad 
necesitaría encontrar otros 
hogares planetarios para 
garantizar su supervivencia 
futura. En 2007, incluso 
cumplió el sueño de 
participar en un vuelo de 
gravedad cero, y la imagen 
de su sonrisa de extática 
felicidad, al flotar durante 
unos segundos liberado de 
su silla de ruedas, dio la 
vuelta al mundo. 

Todas estas apariciones 
estelares hicieron que desde 
algunos círculos científicos 
se le criticara por un 
desmedido afán de 
protagonismo, y se le 
tachara de frívolo por 
algunas de sus 
declaraciones en campos 
que se salían de su 
especialidad académica. Sin 
embargo, la dimensión 
puramente mediática de 

Hawking como icono pop de 
la ciencia no debería llevar a 
nadie a olvidar ni cuestionar 
la importancia de sus 
contribuciones a la 
astrofísica. El propio 
Hawking se reía de quienes 
le equiparaban a Newton o 
Einstein porque lo 
consideraba una 
exageración absurda, pero 
es innegable que sus 
trabajos sobre el Big Bang, 
la formación de las primeras 
galaxias y los agujeros 
negros fueron aportaciones 
de gran trascendencia en el 
campo de la cosmología. 
Buena prueba de ello es la 
larga lista de prestigiosos 
reconocimientos 
académicos que ganó a lo 
largo de su carrera, como el 
Premio Wolf (1988), la 
Medalla Copley (2006), y, en 
España, el Premio Fronteras 
del Conocimiento de la 
Fundación BBVA (2015). 

Hawking decía que no 
tenía miedo a la muerte, pero 
que tampoco tenía «ninguna 
prisa» por morirse. «Hay 
tantas cosas que quiero 
hacer primero», aseguraba. 
El astrofísico ateo estaba 
convencido de que «el 
cerebro no es más que un 
ordenador que dejará de 
funcionar cuando sus 
componentes fallen» y de 
que no hay nada después de 
la muerte. «El cielo», decía, 
«es un cuento de hadas para 
las personas que tienen 
miedo a la oscuridad». Pero 
por eso mismo, para 
Hawking, el sentido de la 
existencia solo podía 
derivarse «del valor de 
nuestras acciones» en este 
mundo. Desde esta óptica, 
nadie podrá negar que el 
astrofísico dio una lección 
ejemplar con su vida, no solo 
como científico volcado en 
descifrar los enigmas del 
cosmos y trasladarlos a toda 
la sociedad, sino como 
luchador infatigable contra 
la condena de su despiadada 
enfermedad.

‘‘España necesita licenciados en 
Ciencias para garantizar su futuro 
desarrollo económico. Los jóvenes 
no se van a animar a estudiar carre-
ras científicas si se recorta 
en el terreno de la investigación’’

...LA 
INVESTIGA-

CIÓN EN 
ESPAÑA

‘‘La exploración espa-
cial ha impulsado y 
continuará impulsando 
grandes avances cien-
tíficos y tecnológicos. 
Además, podría salvar 
a la Humanidad de su 
destrucción cuando la 
Tierra sea inhabitable, 
gracias a la coloniza-
ción de otros planetas’’

...LA 
COLO- 

NIZACIÓN 
DEL ESPACIO

Hawking sonríe durante el vuelo en gravedad cero que realizó en 2007. AFP / ZERO G
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Hawking ha tenido a Dios 
como aliado toda su vida. 
Lástima que en sus últimos 
años de vida se dio cuenta 
de que Dios no existe.  
1988. Una breve historia del 
tiempo. «Si encontramos las 
respuestas a estas 

preguntas, conoceremos la 
mente de Dios». 
2010. El Gran Diseño.  
«No hace falta un Dios para 
la creación del Universo». 
2014. Entrevista con  
EL MUNDO. «Lo que quise 
decir cuando afirmé que 
conoceríamos ‘la mente  
de Dios’ era que 
comprenderíamos todo lo 
que Dios sería capaz de 
comprender si acaso 
existiera. Pero no hay 
ningún Dios». 

En el verano de 1985 una 
neumonía dejó a Stephen 
Hawking en coma durante 
una estancia en el CERN de 

Ginebra y a punto estuvo 
de matarlo. Los médicos 
suizos llegaron a 
desahuciarle y a proponerle 
a su entonces esposa Jane 
Hawking que les autorizase 
a desconectar su respirador 
artificial. «Stephen debe 
vivir», dijo ella negándoles 
el permiso y dando a su 
marido 33 años extra de 
vida. 

Los motivos de Jane para 
mantenerle con vida, 
explicados en su libro Hacia 
el infinito y contados en una 
entrevista a este diario, 
fueron puramente religiosos. 
En aquel momento se aferró 

a Dios, igual que hizo 
durante tantos años para 
cuidar de Stephen antes de 
que se convirtiese en una 
millonaria súper estrella 
científica y contase con la 
atención de un ejército 
sanitario personal. Una 
pasión religiosa de la que él 
siempre se burló. «El milagro 
no es compatible con la 
ciencia», rezaba el astrofísico 
ante la mínima ocasión.  

Pero su vida misma fue 
un milagro, «muchos 
milagros juntos», en 
palabras de su exmujer, 
que, a pesar del calvario 
que vivió junto a Stephen, 
siempre supo 
comprenderle. «Yo entendía 
las razones del ateísmo de 
Stephen, porque si a la 
edad de 21 años a una 
persona se le diagnostica 
una enfermedad tan 
terrible, ¿va a creer en un 
Dios bueno? Yo creo que 
no», contaba Jane.  

Mientras en su vida 
privada la figura de Dios le 
salvaba la vida y daba 
fuerza a su cuidadora para 
seguir a su lado, Hawking, 
sin abandonar su alma de 

genial divulgador capaz de 
popularizar el más 
complejo de los conceptos 
científicos, siempre 
coqueteó con cierto humor 
con el creador. «La raza 
humana necesita un desafío 
intelectual. Debe ser 
aburrido ser Dios y no tener 
nada que descubrir», dijo  
en una ocasión. 

 Pero en debates más 
profundos abandonaba su 

sentido del humor para 
argumentar de forma más 
racional. «Lo que he hecho 
es mostrar que es posible 
que la forma en que 
comenzó el Universo esté 
determinada por las leyes de 

la ciencia. En ese caso, no 
sería necesario apelar a Dios 
para decidir cómo comenzó 
el Cosmos. Esto no prueba 
que no exista Dios, sólo que 
Dios no es necesario». 

Tras la provocadora 
publicación de El Gran 
Diseño, las comunidades 
religiosas se agitaron y 
encendieron un debate 
–sobre todo en Reino Unido, 
donde su impacto mediático 
era brutal– al que entraron 
desde el Arzobispo de 
Canterbury hasta el rabino 
jefe de la comunidad judía 
británica. «La Física por sí 
sola no resolverá la cuestión 
de por qué existe algo en 
lugar de la nada», le decían. 

Él nunca se escondió.  
«La ley de la gravedad 
explica que el Universo 
puede crearse a sí mismo. 
La creación espontánea es 
la razón de que haya algo 
en lugar de nada, de que el 
Cosmos exista, de que 
nosotros existamos».  

Al fin y al cabo, como 
admitía  con cierto pesar su 
primera mujer, la única 
diosa de Stephen Hawking 
siempre fue la Física.

‘‘No hay ningún Dios. Soy ateo. La 

religión cree en los milagros, pero éstos 

no son compatibles con la ciencia’’
...DIOS                                   

                            

Stephen Hawking el día de su boda con su primera mujer, Jane. EM

Fe contra razón.  
El genial astrofísico 
siempre coqueteó con 
el concepto de un 
creador del Universo 
desde su particular 
sentido del humor  
y su ateísmo.  
Se burlaba de las 
“supersticiones 
religiosas” de su 
primera mujer, que se 
aferró a Dios para 
afrontar los tediosos 
cuidados de Stephen 

EL HOMBRE 
QUE SÓLO 
REZABA AL 
COSMOS 

POR MIGUEL G. 
CORRAL MADRID

‘‘Lo que quise decir cuando afirmé que conoceríamos 
‘la mente de Dios’ era que comprendería-mos todo lo que Dios sería capaz de com-prender si acaso 

existiera’’

“LA CREACIÓN 

ESPONTÁNEA ES LA  

RAZÓN DE QUE   

HAYA ALGO EN  

LUGAR DE NADA,  

DE QUE NOSOTROS 

EXISTAMOS”, DECÍA
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POR TERESA 
GUERRERO MADRID 

«¿Quieres hacerte una     
foto con Stephen?». 
Acostumbrada a las 
peticiones, la asistente de 
Hawking me preguntó si 
quería un retrato con el 
famoso astrofísico. Era el 
año 2012 y la Royal Society 
de Londres se había vestido 
de gala para la presentación 
de la serie de documentales 
El Gran Diseño, 
basada en la obra 
homónima de 
Hawking en la que 
mostraba su 
provocadora visión 
atea del Cosmos. 

Como una auténtica 
estrella, el mediático 
científico británico 
posó en la alfombra 
roja, intervino 
brevemente con su voz 
electrónica en un 
debate con varios 
colegas, hizo bromas, 
alternó con los 
invitados al evento y 
accedió encantado a 
hacerse la foto con esta 
periodista y con los que 
se lo pidieron. 

Ese año había 
cumplido los 70 y un 
Hawking con una 
salud cada vez más 
débil se esforzaba por 
asistir a la mayoría de 
los numerosos actos 
organizados para 
homenajearle por sus 
contribuciones para 
intentar comprender 
mejor el Universo. 

Entre ellas destacan, 
sobre todo, su investigación 
sobre los agujeros negros y 
la llamada radiación de 
Hawking. «Sus teorías en 
este campo fueron muy 
revolucionarias. En la 
Teoría de la Relatividad de 
Einstein, nada podía 
escapar del interior de los 
agujeros negros. Pero en la 
teoría de Hawking de 1973, 

los agujeros negros dejaban 
de ser negros en el sentido 
de que podían emitir 
partículas desde su interior. 
El punto crucial es que 
mezcló la teoría de Einstein 
con la física cuántica», 
resume por teléfono José 
Navarro, físico teórico del 
Instituto de Física 
Corpuscular (IFIC/CSIC-
Universidad de Valencia). 

Según recuerda este 
experto en agujeros negros, 
su teoría «tuvo una acogida 

muy positiva porque 
permitió establecer una 
conexión entre tres áreas 
de la física: la gravitación, 
la física cuántica y la 
termodinámica. Al agujero 
negro se le podía asociar 
una temperatura, y el 
cálculo que hizo Hawking 
mostraba que la radiación 
de partículas que salían del 

agujero negro tenía unas 
características muy 
definidas, como si fuera un 
cuerpo incandescente».  

Fue precisamente la 
unificación de esas tres 
áreas de la física lo que 
hizo tan creíble su 
propuesta: «Si no hubiera 
ocurrido así, su teoría 
habría sido recibida con 
más escepticismo por parte 
de la comunidad científica. 
Además, desde hacía unos 
meses había otros 

resultados 
matemáticos que 
hacían sospechar que 
había una relación 
entre los agujeros 
negros y las leyes de 
la termodinámica. Es 
decir, había muchas 
piezas del puzle 
sueltas y Hawking lo 
reconstruyó todo 
dando una visión 
coherente y 
elegante», señala. 

En la cafetería del 
Laboratorio Europeo 
de Física de Partículas 
(CERN), en Ginebra, 
la muerte de Hawking 
era ayer el tema más 
comentado, según 
cuenta por teléfono 
Miguel Ángel Sanchis, 
vicepresidente de la 
Real Sociedad 
Española de Física 
(RSEF), que se 
encuentra allí 
realizando una 
estancia de tres 
meses. Este físico 
teórico explica así en 
qué consiste la 
radiación de Hawking: 
«Por efectos cuánticos 

se crean parejas de 
partículas y antipartículas. 
Las dos partículas se 
separan y hay algo que les 
impide volver a unirse. Una 
de ellas cae dentro del 
agujero negro y la otra se 
libera, de manera que no 
pueden volver a 
encontrarse y se produce 
un flujo de materia y 

energía hacia fuera del 
agujero negro. Es como un 
matrimonio que se separa y 
uno de sus miembros se 
marcha a la otra punta del 
mundo. En la Radiación de 
Hawking existe un divorcio 
entre el electrón y el 
antielectrón, que ocurre 
constantemente. Y esto 
supuso una auténtica 
revolución porque antes se 
pensaba que nada podía 
escapar de un agujero 
negro», relata Sanchis.  

«Yo destacaría dos áreas 
en las que las ideas 
novedosas de Hawking han 
establecido nuevos 
paradigmas en astrofísica: 
los modelos cosmológicos 
que describen el 
comportamiento global del 
Universo y la descripción 
de los agujeros negros y sus 
propiedades. En ambos 
campos la huella de 
Hawking quedará para la 
Historia», apunta desde 
Tokio Xavier Barcons, 
director del Observatorio 
Europeo Austral (ESO), a 
través de un e-mail. 

Asimismo, Navarro 
recuerda que el británico 
también contribuyó de 
forma importante a la 
Teoría de la Inflación que 
surgió al inicio de los 80.  

A lo largo de su carrera, 
Hawking, posiblemente el 
científico más conocido por 
el público después de 
Einstein, recibió muchos 
premios de prestigio, 
aunque ha muerto sin 
conseguir el Nobel. «Pese a 
la trascendencia de su 
investigación, algunos de 
sus modelos, teorías y 
conjeturas tardarán años en 
cotejarse de manera 
inequívoca con la realidad. 
Por esta razón, y 
considerando los criterios 
que se suelen aplicar para 
la designación de los 
premios Nobel, no es de 
extrañar que no lo 
recibiera», argumenta 
Barcons. «Quizás algún día 

Conducir su silla eléctrica 
de ruedas a toda veloci-
dad por las calles de 
Cambridge le costó a 
Stephen Hawking 
incómodas apariciones 
en la prensa, encontrona-
zos con la policía y 
numerosos accidentes 
que a menudo acabaron 
en el hospital. Yo creo 
que esta manera alocada, 
casi suicida, de conducir 
su silla ha sido un reflejo 
de la intensidad con la 
que ha vivido.  
Reconocido en el mundo 
de la física por sus 
contribuciones al estudio 
de los agujeros negros y 
por la postulación de la 
radiación que, sorpren-
dentemente, podría ser 
emitida por éstos. Tal 
radiación, conocida hoy 
como radiación Hawking, 
podría causar la evapora-
ción de los agujeros 
negros mediante un 
proceso que sería 
extremadamente lento en 
el caso de los agujeros de 
masas habituales. La 
propuesta llevó a un 
apasionante debate, pues 
mediante este mecanis-
mo se podría destruir la 
información acumulada 
en el agujero negro, lo 
que contradeciría las 
leyes de la mecánica 
cuántica. Hawking 
propuso entonces una 
solución imaginativa: la 
información podría 
quedar almacenada en el 
horizonte de sucesos 
para ser recodificada 
después en la radiación 
de evaporación.  
Aún reconociendo sus 
aportaciones a la física 
contemporánea, muchos 
físicos estarán de acuerdo 
conmigo en que las 
comparaciones que a 
veces se hacen de 
Hawking con Einstein, o 
incluso con Newton, 
están completamente 
fuera de lugar. Su 
inmensa celebridad fue 
forjada por dos factores: 

EL FENÓ-
MENO 
HAWKING

POR RAFAEL 
BACHILLER 

unos libros de divulga-
ción sumamente estimu-
lantes que nos incitaron a 
millones y millones de 
personas a preguntarnos 
por el origen y estructura 
de nuestro Universo y 
una terrible enfermedad 
que martirizó su cuerpo 
durante más de cinco 
décadas.  
Aunque obligado a 
jubilarse en Cambridge a 
los 67, Hawking nunca 
pensó en retirarse y aún 
ahora continuaba su 
actividad con su habitual 
intensidad. Hawking 
pasa a la Historia de la 
Ciencia como un icono de 
la genialidad y del tesón 
del científico, un tesón 
mantenido incluso en 
condiciones de dificultad 
extrema.  
Es cierto que su celebri-
dad a veces lo arrastró a 
comportamientos casi 
extravagantes. Pero en 
esta sociedad nuestra, en 
la que los famosos más 
abundantes son artistas 
de medio pelo y miem-
bros de una farándula 
dudosa, el haber contado 
entre las celebrities con 
un físico teórico de la 
talla profesional y 
humana de Stephen 
Hawking no puede ser 
sino motivo de enorme 
alegría. Hawking nos 
abrió las puertas del 
Universo no sólo a los 
que nos orientábamos en 
nuestra vocación hacia la 
Astrofísica, sino a 
millones de personas que, 
sin él, quizás nunca se 
habrían interesado por 
los difíciles problemas de 
la cosmología. Sus 
conferencias y su 
presencia en los medios 
nos faltarán enormemen-
te a muchos. Pero 
felizmente, gracias a su 
obra, su figura permane-
cerá vigente en el futuro 
como una leyenda, y sus 
libros de divulgación 
seguirán actuando como 
un eficaz acicate en favor 
de la ciencia básica, 
despertando vocaciones e 
invitándonos a participar 
a todos, y a hacerlo de 
manera apasionada, en la 
gran aventura del 
conocimiento humano. 

 
Rafael Bachiller es director 
del Observatorio Astronó-
mico Nacional (IGN)

EL ‘EINS-
TEIN’ QUE 
NO GANÓ 
EL NOBEL
Su legado científico. 
Pasará a la Historia 
por sus investigaciones 
sobre agujeros negros y 
la radiación de 
Hawking, difícilmente 
demostrables de forma 
empírica. Aunque 
obtuvo prestigiosos 
premios, le faltó el de 
la Academia Sueca  

‘‘Sólo somos una 
raza avanzada 
de monos en un 
planeta menor 
de una estrella 
promedio. Pero 
podemos enten-
der el Universo. 
Eso nos hace 
muy especiales’’

...EL SER 
HUMANO

‘‘La raza humana necesita un desafío intelectual. Debe ser aburrido ser Dios y no tener nada que descubrir’’

...LA 
CURIO-
SIDAD
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FUENTE: Nature Publishing Group y elaboración propia. A. Hernández y J. Aguirre / EL MUNDO

LAS TEORÍAS REVOLUCIONARIAS DE HAWKING
¿CÓMO SE SUELE FORMAR
UN AGUJERO NEGRO?

¿QUÉ OCURRE EN UN AGUJERO NEGRO?

Gravedad
Rayos de luz

Tendencia expansiva

En estrellas muy
grandes, el hierro
toma el núcleo, cae
la radiación y la
gravedad es la fuerza
dominante. La
estrella se contrae
tanto que colapsa.

ENFRIAMIENTO

En una fracción de
segundo la gravedad
provoca que la
estrella implosione y
absorba aún más
materia para su
núcleo.

SUPERNOVA

Si la estrella tiene
masa suficiente, se
contrae hasta un
volumen cero y la
gravedad superficial
aumenta hasta el
infinito. Ni la luz
puede salir por la
fuerte gravedad.

AGUJERO NEGRO

Equilibrio entre la
alta radiación del
núcleo de la estrella
(que la expande) y
su atracción
gravitatoria (que la
contrae). Los rayos
de luz salen en
cualquier ángulo.

ESTRELLA CORRIENTE

1. El espacio vacío del Universo está lleno de pares de
partículas y antipartículas que aparecen debido a
los efectos cuánticos y se correlacionan entre sí.

2. Los pares normalmente se
neutralizan y desparecen al instante.

Es una hipersuperficie, frontera
espacio-temporal, en la que

los eventos de un lado no
afectan al observador

del otro.

HORIZONTE DE SUCESOS

AGUJERO
NEGRO

3.
Si un par se forma justo fuera del
horizonte de sucesos de un agujero
negro, una partícula puede caer y la
otra escapar emitiendo una radiación.

RADIACIÓN DE HAWKING

La singularidad en el centro del
agujero negro es extremadamente
pequeña y densa pero no contiene
ninguna información sobre la materia
que formó el agujero negro.

SINGULARIDAD

4. Cada partícula que se introduce en el
agujero negro lleva energía negativa,
que provoca que el agujero negro
pierda masa constantemente.

tendremos evidencia directa 
de la existencia de 
horizontes de sucesos 
alrededor de agujeros 
negros, aunque el propio 
Hawking cuestionó la 
existencia de esas vallas de 
información alrededor de 
ellos. Cuando eso ocurra, 
nos acordaremos de él, 
aunque será demasiado 
tarde para el Nobel». 

Navarro coincide con él: 
«La fuerza, la belleza, la 
elegancia y la solidez de las 
teorías sobre agujeros 
negros de Hawking 
realmente son merecedoras 
del premio Nobel, pero el 
comité pone la condición de 
que haya comprobación 
directa, empírica e 
inequívoca, como sí la hubo 
con la reciente detección 
del bosón de Higgs, que fue 
predicho en los años 60. 
¿Merecía Peter Higgs del 
Nobel unos años antes de 
que se detectara esa 
partícula? Con Hawking 
pasó algo parecido». 

«En mi opinión, sí 
merecía el Nobel, aunque 
he de decir que hay muchos 
otros científicos de valía 
equivalente, como Roger 
Penrose, que también 
trabajó con él, que lo 
merecían», apunta Miguel 
Ángel Sanchis. 

Garik Israelian no sólo 
cree que «Hawking merecía 
un Nobel, sino dos». El 
investigador del Instituto de 
Astrofísica de Canarias 
(IAC) le conoció bien, pues 
fue su invitado estrella en 
dos de las cuatro ediciones 
celebradas hasta ahora del 
Festival Starmus, del que 
Israelian es fundador. En 
Tenerife, Hawking dio 
muestras de la curiosidad 
que mantuvo intacta hasta 
su muerte y que intentaba 
transmitir al público: 
«Pregúntense qué es lo que 
hace que exista el Universo». 
Y sobre todo, sugería, 
«recuerde mirar a las 
estrellas y no a sus pies».

‘‘La Ciencia podría afirmar que el Universo tenía que haber conocido un comienzo’’

...EL 
COSMOS ‘‘Einstein se equivocaba cuando dijo ‘Dios no 

juega a los dados’.  Examinando los agujeros 
negros, sugieren no sólo que Dios juega a 
los dados, sino que Él nos confunde a veces, 
lanzándolos allí donde no pueden verse’’

...LA EXIS-
TENCIA DE 

DIOS
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La necesidad de 
cuidados médicos  
e higiénicos de 
Stephen Hawking 
fue aumentando  
a medida que 
avanzaba la 
enfermedad hasta 
la dependencia  
total. POLARIS

‘‘La eternidad es un tiempo muy 

largo... sobre todo hacia el final’’...EL  
TIEMPO

‘‘Vemos el 
Universo en la 
forma que es 
porque noso-
tros existimos’’...EL  

HOMBRE
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POR DARÍO 
PRIETO MADRID 

«Gracias a él, la ciencia 
fue sobre ruedas». «Sus 
últimas palabras: [la 
música de cerrar 
Windows]». La muerte de 
Stephen Hawking 
provocó ayer una 
avalancha de bromas 
crueles o de mal gusto 
sobre su condición física. 
Sin embargo, en el caso 
del brillante astrofísico, el 
habitual debate sobre los 
límites del humor quedó 
acallado por una 
circunstancia: que 
Hawking fue el primero 
en reírse de sí mismo. 

Ese sentido del humor le 
ayudó a convertirse en un 
icono pop, una 
circunstancia muy útil a la 
hora de divulgar 
cuestiones tan complejas 
como las que planteaba en 
sus estudios. Lejos de 
esconderse, Hawking 
prestó su imagen y su voz 
robótica de Optimus 
Prime (la de su 
procesador de voz, es 
decir) a cualesquier 
proyecto, por demencial 
que éste fuese. 

Para muchos, Stephen 
Hawking era aquel señor 
que salía en Los Simpson 
volando con su silla de 
ruedas helicóptero, 
golpeando al director 
Skinner con un puño-
resorte o discutiendo con 
Homer sobre si el 
Universo tiene forma de 
rosquilla. Hawking prestó 
su voz (perdón, la de su 
procesador) también para 
el otro gran proyecto 
animado del autor de Los 
Simpson, Matt Groening. 
Así, el protagonista de 
Futurama, Fry, exclama 
en un capítulo al 
encontrarse con él : «Hey, 
usted inventó la 
gravedad». A lo cual 
responde resignado: 
«Claro, por qué no». 

A propósito de la fuerza 
de la gravedad, Hawking 
participó a principios de 
los 90 en un capítulo de la 
serie Star Trek: The next 
generation en el que 
jugaba al póker con otros 
ilustres nombres de la 
física, como Isaac Newton 
y Albert Einstein. 
Mientras dos actores 
dieron vida a estos 
últimos, el de Oxford se 
prestó a interpretarse a sí 

ICO-
NO 
POP

mismo. Ganando la 
partida, por cierto. 

Más hardcore fueron 
sus menciones en la serie 
de animación Padre de 
familia. Aunque no 
colaboró a ello, su figura 
corcovada sirvió para unas 
cuantas bromas sobre su 
procesador de voz o sobre 
sus problemas motores a 
causa de la ELA. En una 
ocasión se despidió de una 
reportera asiática al grito 
de «¡Nos vemos, zorra!» 
(«¡Nos vemos, chinorris!», 
en la versión DVD del 
capítulo) y en otra, 
durante un partido de 
béisbol, gritó: «Jajaja. 
Estáis todos mirando mi 
pene. No lo teníais 
planeado, pero está 
ocurriendo». 

Más respetuosa fue su 
aparición en Big Bang 
Theory, la serie de 
televisión sobre un grupo 

DE ‘LOS 
SIMPSON’ 
A ‘BIG BANG 
THEORY’

Una estrella de la televisión y el cine. 
Hawking siempre hizo gala de un sentido del 
humor muy británico, que le llevó a 
participar en series de televisión como ‘Los 
Simpson’, ‘Futurama’ o ‘Big Bang Theory’, 
hasta el punto de pasar a formar parte de la 
cultura popular, tan necesaria, según él, para 
la divulgación de la ciencia que él defendía

Humor en silla de 
ruedas De izquierda 

a derecha, los 
‘cameos’ de 

Hawking en ‘Los 
Simpson’, ‘Star 
Trek’, ‘Padre de 

familia’ y ‘Big Bang 
Theory’, más un 

fotograma de ‘La 
teoría del todo’.

“Creo que la vida extrate-rrestre es bas-tante común en el Universo, aunque la vida inteligente lo es mucho menos. Podemos decir que aún tiene que aparecer en el planeta Tierra”

...LOS ALIENS ‘‘Los dioses y los demonios 
no pudieron intervenir en la 
puesta en marcha del Universo’’

...DE-
MONIOS 
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de empollones para los 
que Hawking es poco 
menos que Dios. Sheldon 
Cooper, el más motivado y 
freak de todos ellos, llega 
a presentar un estudio a 
su maestro, quien alaba su 
enfoque, aunque señala un 
error aritmético que el 
joven estudiante ha 
cometido. «Yo nunca 
cometo errores», le espeta 
Cooper. «¿Me está 
diciendo que yo miento?», 
le corta Hawking. 

Pero la verdadera 
consagración en la cultura 
popular del autor de Breve 
historia del tiempo vino 
con el biopic que se hizo 
sobre él en 2014. En La 
teoría del todo, dirigida 
por James Marsh, Eddie 
Redmayne daba vida al 
científico durante sus 
primeros años en 
Cambridge y el comienzo 
de su enfermedad. 
Redmayne logró un Oscar 
al mejor actor 
protagonista por su 
trabajo y el filme 
consiguió otras cuatro 
candidaturas: Mejor actriz 
(Felicity Jones), Mejor 
guion adaptado (Anthony 
McCarten), Mejor banda 
sonora (compuesta por el 

recientemente fallecido 
Jóhann Jóhannsson) y 
hasta el de Mejor película, 
que perdió en el año de 
Birdman. 

Siguiendo las 
enseñanzas de Robert 
Downey Jr. en Tropic 
Thunder, Redmayne supo 
aprovechar el tirón que 
tienen en Hollywood las 
historias humanas de 

tragedia y superación. Y, 
al mismo tiempo, 
introdujo definitivamente 
a Hawking en la 
iconografía de héroes 
contemporáneos. 

Sin tirar tan alto, 
Hawking tenía otros 
comportamientos más 
mundanos. En la biografía 
que escribió sobre él Kitty 

Ferguson, se confirmaba 
una leyenda urbana que 
siempre rondó la silla de 
ruedas en la que se movía: 
que atropellaba sin querer 
a aquellas personas que 
no eran de su agrado. Uno 
de ellos fue Carlos, el 
Príncipe de Gales, a 
finales de los 70. «El 
príncipe estaba intrigado 
por su silla de ruedas», 
escribe Ferguson, «y 
Hawking, dando vueltas 
para demostrarle sus 
capacidades, pasó por 
encima de sus pies sin 
ningún escrúpulo. La 
gente que le molestaba se 
convertía en su objetivo». 

Los Monty Python 
parece que conocían la 
historia y, para su gira de 
regreso en 2014, montaron 
una serie de números 
audiovisuales. Uno de 
ellos era con el físico 
británico Brian Cox, 
considerado por muchos 
como el heredero de 
Hawking. Jugando con esa 
posible rivalidad, Eric Idle 
puso a Cox a explicar uno 
de los complejos 
fenómenos de los que se 
ocupan los astrofísicos, 
mientras a lo lejos se 
aproximaba algo 

motorizado. Ese algo era, 
efectivamente, Stephen en 
su silla, que atropellaba a 
Cox y lo dejaba en el suelo 
hecho picadillo. Para 
completar la humorada, 
Hawking interpretaba a 
continuación Galaxy 
Song, una de las 
canciones de la película El 
sentido de la vida. 

Hawking llevaba incluso 
su sentido del humor a 
apartados supuestamente 
más serios como el de las 
entrevistas televisivas. En 
una que concedió a John 
Oliver para el programa 
Last Week Tonight, 
debatió sobre la 
inteligencia artificial y 
también sobre la 
posibilidad de universos 
paralelos. «¿Significa eso 
que hay un universo 
donde yo soy más 
inteligente que usted?», 
inquiría Oliver. «Sí», 
respondía lacónico 
Hawking. «Y también un 
universo donde eres 
gracioso», añadía. Y 
sonreía. 

La lista de referencias 
podría seguir durante 
páginas y páginas, pero 
nos podríamos fijar en el 
grupo Stephen Hawking 

Experience, una locura de 
electro en cuyos 
conciertos los 
componentes de la banda 
colocan a un señor en una 
silla de ruedas en medio 
del escenario que hace las 
veces del científico 
mientras empiezan los 
bombos y las bases 
sintéticas. O la portada del 
disco de Ciclos Iturgaiz 

¿Tienes webcam?, que 
reproduce a un Hawking 
hecho minuciosamente 
con piezas de Lego. 

Pero si hay un caso que 
muestra la imbricación 
entre humor y ciencia 
avanzada es la fiesta que 
organizó el 28 de junio de 
2009. En la fiesta había 
canapés, copas con 

champán, globos y una 
gran pancarta en la que se 
leía: «Bienvenidos, viajeros 
del tiempo». En realidad, se 
trataba de un experimento 
de Hawking sobre los 
viajes temporales. El 
astrofísico envió las 
invitaciones a dicha fiesta 
después de que ésta se 
celebrase. En ellas 
aparecían las coordenadas 
del ágape en la Universidad 
de Cambridge y el motivo 
del mismo. «Me gustan los 
experimentos simples... y 
también el champán», 
argumentó Hawking tras la 
fiesta. Nadie acudió, pero 
él esperaba que, de alguna 
forma u otra, las 
invitaciones se conserven, 
bien físicamente o bien a 
través de señales digitales 
como las que ahora mismo 
hacen que usted esté 
leyendo esto. Y que, por 
alguno de los inextricables 
túneles en los que se 
entremezclan espacio y 
tiempo, alguien haga acto 
de aparición, de alguna 
forma, en la fiesta. En ese 
caso, el señor Hawking 
estará esperando para 
hacerle un par de 
preguntas y, seguramente, 
echarse unas risas.

EN ‘FUTURAMA’ LE  

DICEN: «HEY, USTED  

INVENTÓ LA  

GRAVEDAD». A LO  

CUAL ÉL RESPONDE,  

RESIGNADO: «CLARO,  

¿POR QUÉ NO?»

«¿HAY UN UNIVERSO  

DONDE SOY MÁS  

INTELIGENTE QUE  

USTED?», LE  

PREGUNTARON. «SÍ,  

Y OTRO DONDE  

ERES GRACIOSO»

‘‘Si descubrimos una 
teoría completa, des-
pués de un tiempo 
sería entendible 
ampliamente por todo 

el mundo. Entonces 
todos, filósofos, cien-
tíficos y gente común 
seremos capaces de 
tomar parte en  
la discusión de por 
qué nosotros y el 
Universo existimos’’

...SUS 
TEORÍAS

‘‘Mi objetivo  

es simple. Es el  

completo entendi-

miento del Universo,  

por qué es como  

es y por qué existe’’...SU 

OBJETIVO
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«¿Qué es lo que más le 
intriga del universo?», le 
preguntaron a Stephen 
Hawking. «¡Las mujeres!», 
respondió el famoso 
astrofísico sin dudarlo. 
Todos sus conocimientos 
de Física y Matemáticas, 
todas sus aportaciones en 
el terreno de la relatividad 
y de los agujeros negros, 
se quedaron cortas a la 
hora de intentar descifrar 
el teorema del amor.  

El auténtico «milagro» en 
la vida de Hawking fue su 
primera mujer, Jane Wilde, 
a la que conoció en Oxford 
con 21 años, semanas antes 
de ser diagnosticado de 
ELA. A Hawking le dieron 
dos o tres años de vida. 
Jane, madre de sus tres 
hijos, plantó cara a la 
enfermedad y se resistió 
incluso a desconectar el 
respirador artificial en una 
de las frecuentes crisis 
sufridas por el científico.  

La otra mujer en la vida 
de Hawking fue una 
enfermera, Elaine Mason, 

conocida indistintamente 
como «el monstruo» o «la 
pesadilla». El gran misterio 
en la vida del autor de Breve 
historia del tiempo sigue 
siendo cómo y por qué se 
enamoró de su cuidadora 
personal, que acabaría 
convirtiéndose en su 
segunda esposa. Mason no 
solo manipuló a Hawking, 
sino que le humilló, le 
golpeó y le maltrató 
sistemáticamente durante 
una larga década. 

Como si fuera una gato 
con siete vidas, Hawking 
superó el trauma físico y 
emocional (previo paso por 
el hospital, donde fue 
atendido varias veces por 
moratones, cortes y 
quemaduras) con la 
publicación de El Gran 
Diseño, en el que despejaba 
cualquier duda sobre su 
credo: «No es necesario 
invocar a Dios como quien 
encendió la mecha y creó el 
Universo». Y como 
afirmación de 
«independencia» se regaló a 
sí mismo, en el año 2007, un 
vuelo de gravedad cero en 
la NASA, donde se hizo la 
famosa foto que acabaría 
colgando en su despacho de  
Cambridge.  

En sus últimos años, 
Hawking estuvo al cuidado 
de otra mujer, Judith 
Croasdell, cuyo principal 
empeño fue velar por su 
salud y mantener el hilo de 
comunicación del científico 
con el mundo. Pese a la 

El amor de Hawking. 
Tuvo tres hijos y se 
casó dos veces, la 
segunda con una 
enfermera que le 
maltrataba, pero sus 
conocimientos de 
Ciencia se quedaron 
cortos para descifrar 
el teorema del amor 

STEPHEN 
Y EL 
ENIGMA 
DE LAS 
MUJERES 
POR CARLOS 
FRESNEDA LONDRES

insalvable distancia, el 
destino de Stephen 
Hawking estuvo siempre 
ligado a Jane, que a modo 
de catarsis escribió su libro 
de memorias Hacia el 
infinito, que serviría luego 
de inspiración para la 
película La teoría del todo. 

Los dos quisieron dejar 
atrás un pasado turbulento 
y asistieron juntos al 
estreno junto a Eddie 
Redmayne y Felicity Jones, 
que recrearon en la pantalla 
gigante su historia de amor 
agridulce, desde la chispa 
inicial en 1963 a la dolorosa 
separación a mediados de 
los 90, y todo lo que vino 
después. «Éramos lo 
bastante jóvenes para 
pensar que éramos 
inmortales», escribió Jane a 
la hora de recordar aquel  
8 de enero en el que el 
entonces alumno de Física 
la invitó a su cumpleaños. 
«A pesar de lo excéntrico 
que era, Stephen me gustó 
desde el principio. Los dos 
éramos tímidos cuando 
estábamos en presencia de 
otros, pero confiábamos en 
nosotros mismos cuando 
estábamos juntos». En la 
intimidad, admitió lo díficil 
que era «sentir deseo por 
alguien cuyo cuerpo era 
como una víctima del 
holocausto con las 
necesidades de un niño». 

La turbulenta relación de 
Hawking con la enfermera 
Elaine le distanció no sólo 
de Jane, sino también de 
sus propios hijos. La teoría 
del todo sirvió, sin embargo, 
para cerrar el círculo y 
volver a convocar 
ocasionalmente a la vieja e 
inusual familia. Hasta el 
final de sus días, y pese a la 
relativa estabilidad de los 
últimos años, Stephen 
siguió sin descifrar el mayor 
misterio del universo, 
encarnado en su primera 
mujer, que cree en los 
milagros y que prolongó 
«naturalmente» su vida.

Sus dos mujeres.  
Arriba, Hawking 
junto a Jane, su 
primera esposa. 
Abajo, junto a la 
segunda, Elaine. 
GETTY / R. BOYCE

“ERA DIFÍCIL  

SENTIR DESEO POR 

UN CUERPO COMO  

DE VÍCTIMA DEL   

HOLOCAUSTO CON 

LAS NECESIDADES  

DE UN NIÑO”

“He notado que incluso la gente 
que dice que todo está predestinado 
y que no podemos hacer nada  
para cambiar nuestro destino,  
mira antes de cruzar la calle”

...EL 
SEXO                                                               

‘‘No hay nada 
como el momento ‘eureka’ de descu-brir algo que 
nadie conocía 
antes. No es tan excitante como el sexo, pero dura más’’

...LAS 
CREENCIAS
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